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LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apiinir, cielo.*, pretendo 

yíi que ms Iraiui.s a.xí 
por que voy, pol)ie de mi, 
el apelilo peniieudo: 
íiunqim creo que ya entiendo 

"cual es la ('ansa en <-oni:iencia 
pue.< liive la inadvertencia 
y comeUel tli«parate 
de no lomar chocolate 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese tlelilo se paga cuando se cómele sin 
la debida antorizaciói! del pondfíce 0. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.» 3 de 
la calle de la Caridad rige chocolaterainenteá 
inedia España. 

(Sslos neos chocolates sé venden en latas 
iluminadas que contienen G paqueles ima, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en lodos los ultramarinos y 
confitería delosSres. García y Pareja. 

Véase en la 4.» plana el anuncio Gran Exilo 
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DEPASITQ EN U S PRIHCIPiOES FUMACIAS 

SUICIDAS. 
Antes que ei gobierno, debe existir la 

sociedad gobernable; anlüs que ocuparse en 
política conviene, por lo lanío, ocuparse eti 
tos cuestiones sociales. 

Los males de nueslra sociedad i-oi\ ya 
espantosos. 

Todo aquí revela una corrupción muy 
honda, todo es signo de un estado apenas 
sostenible, lodo amenaza con la disolii' lóii 
y ta ruina. 

Estadistas, filósofos y escritores piensan 
fsn muchas cosas útiles, pero no piensan eti 

.4108 cosa necesaria, no piensan en empren­
der una campaña activa,enérgica, resuella, 
de regeneración social. 

Hay rauclm teoría; falta completamente 
l a práctica. 

A cientos se pueden citar los hechos 
viciosos ó criminales que manchan lio-
ri'endamente los anales de esta sociedad. 

j^ero ahí están los suicidios; esos bas 
tai), 

¿Quién observasiii temor el aumento en 
el lJÚii)«FO de los suiícidas? 

¿ t ' c ^ i é n al observar ei aumento en el 

nüimero de los suicidas, no se pata ya un 

>poco á reflexionar acerca de la profunda 

<<naidad del suicidio? 
'Speiédad en que tantos de sus indi vi 

privan voluntariamente de la vi­
da* «a uíía^. sociedad en que no se puede 
t ivir . 

PJO iQGíinir^ipos eo la vulgaridad de 
discutir sobre si el suicidio supone valor ó 

./íupoue í«Í»ánÍÍ»»jpQjrqye el sentido común 
basta y sobva pura t t^rmir roiuodaraen-
le que la acción del sulc.i^jla es la acción 
más cobarde entre todas iá» ae<íieue% j i u -
raanas. / . 

¿Qué valor tiene el que no quiece vivir 
'•per no sufrir uOa enfei medad física? ¿Qiíé 

valor'tiene el que no le tiene para soportar 
una contrariedad tiel deslino? Y, en fin; 

¿qué valor tiene el í|ue, por un dcslalc-» ó 
una estufa, Iviinc el presidio? \L\ valor cou-
íiste en sufíir el mal, si merecido, porque 
es de justicia, si inmerecido, porque es de 
forla'eza. El valor es la virtud. 

Más iiiipoi'Uinle .•> I íu discnlir sobre la 
causa de los suicidios. 

Tan fuera de razón, lan contraria hasta 
á los iiisliiilos es la acción del suicida, 
que muchos pensadores opinan (pjc es 
necesaria la locura para consumar un sui­
cidio. 

No lo creemos. 

La misma oobaidía del hecho, que an'es 
hemos anotado, se da por algunos como 
causa de que la gente se suicide. 

Si esta es causa, es una causa segun­
da. 

Somos, en fin, de los que piensan que 
la causa primera del suicidio es la falla de 
toda creencia religiosa y por consecuencia, 
de toda virtud moral. 

De la idea de Dios, de la idea religiosa 
nace patuialmenle, entre otros muchos, el 
principio de la justicia. 

De este principio se deriva la convic­
ción de que, sea en una o en otra forma, 
las acciones buenas han de ser premia­
das y ias acciones malas han de ser casti­
gadas. 

Si el suicida creyera en Dios, creería en 
la ji/slicia, si creyera en la justicia, cree­
ría en el castigo de su maldad*,j si creyesto-
ra en e! castigo de su maldad, algo más 
temería ese castigo que los males pasaje­
ros que, al privarse de la vida, trata de 
evitar. 

La explicación es demasiado sencilla; 
parece, acaso propia, para pobres hom­
bres. Ni es fácil dar otra, ni probab'cnKín. 
le se podría dar por mucho que se dis( u-
rriera. 

Hay que convenir en que tenía muclia 
razón aquel que dijo que si no hubiera re­
ligión, seria necesario inveiilaiia. Si se 
quitase la idea de Dios, ninguna razón do 
ser tendiía la idea del deber. Calculemos 
lodos adonde llegaría la sociedad en cuan­
to se convenciese, si fuera posible, de que 
el deber no es nada, y que por consiguieiile, 
no hay hombre alguno con derecho ni con 
autoridad para imponer lo que llamamos 
deber á nadie 

Si en la falta de religión, si en la falla 
de moral es á la causa del suicidio, por la 
religión, por la moral debe venir el remedio 
para el suicidio. 

Remedio, por cierto, que por sí solo se 
extendería á los demás crímenes, á los 
oli'Oi males. 

Espantan,en verdad, el estado de ins 
trucción religiosa, el estado de moralidad 
en que se hallan ciertas clases de la socie­
dad presente; espanta también el modo de 
discurrir de ciertos hombres que, ó niegan 
á Dios ó imponen un Dios poco inenps que 
ds adorno. 

Y es que aquí nos ocupamos mucho en 
halagar los malos instintos de los sentidos 

^y ias pusioues, y uo nos ocupamos en esli- , 
m u l a r y fomen^r los instintos buenos, ia 
•honradez y la rectitud de conducta- Aquí 
hablamos á (odas horas de dereobos; esos 
dei^chos que.oo habría nece'sid^ad 4^ e'use-
ñar anadie, porque todos los aprendemos 
solos en seguida^ y pocas veces hablamos ' 
4e deberes, que es lo primero que se nece-

lus (i;recbo^. 
el gobierno, 

sita para pod r disfiutar 
Aquí se desniDraliza desde 
desde la tribuna, desde el libro, dc^do el 
teatro, desdt lodub partes, y no so moraüzi 
más que desde algún rincón ulvüailu y 
escondido. Aíjui, en tin. pidCeduinos coniu 
void.ideros suicidas, niatainlu Itjii.j ;a qU"; 
nos serviría paia vivir en la atinó-lcra del 
progreso y del bien, y dando vid.i á lüdu lo 
quesolainentesirve para moiir en ci abi.^mo 
de la disolución. 

Llagas sociales como la del suicidio, 
requieren un examen muy detenido, un es­
tudio proíúndü, una atención constante, y 
requieren sobre lodo pronlo, euérgicu, cü 
caz remedio 

Piense quien deba en oso, y empecemos 
lodos alguna vez, á ocupamos en algo serio 
y humano. 

lliiricíiaíieíi. 

Solución á la charada inserta en el nú* 
mero anterior. 

CEBEDEO 

Charada. 
Asquerosa enfermedad 

Es la primera con tres, 
Por dos tres se armó una guerra 
En el pueblo de Israel. 

^ Todq el nombre de un pescado 
Que he comido en Santander. 

La solución en el niáuiero próximo. 

L-A L-E(SÍA 

Desde que salí á la mayoi ed;iil, no recuer­
do haber tenido una hora feliz. 

Eso de sueños de color de rosa, sí yo los 
tuve en los primeros albores de mi vida, los 
he olvickulo hasta no dij nmeni una idea de 
corno fueron. 

Recuerdo haber ."roñado más de una vez, 
que mecaiadeuna gran altura, sufriendo un 
desengaño, si mi desengaño al despertar, vién 
dome sano y salvo y útil para luchar con el 
destino del que jamás lie tenido el gusto de 
re«il)ir una caricia. 

Desde mi juventud manifesté inclinaciones 
por las letras, y aun cuando las de cambio 
me eran más simpáticas, hube de contentarme 
ron las manuscritas, y con emborronar cuarli-
las en la redacción de un periódico, donde 
recibí muchos desengaños y algún que otro 
punlai)ié exli aviado, cuando por hacer efecto 
soltaba noliciones comentados con exceso de 
aliño. 

Los comentarios de los aprendices de lite-' 
rato, son generalmente retribuidos con la 
punía de la bota, ó cualquier agasajo por el 
estilo. 

l*oco dinero ganaba en mi caÜdad de escri- -j 
lor y eso que desde la humilde prosa, hüsla el 
poético soneto yo recorría toda la escala en la 
república de las letras. 

Recuerdo quejen el periódico «La voz del 
lidmbríenlo» donde yo pasé mucha hambre y 
defendí con el' fuego de los 20 años la rebaja 
de los consumos, escribí una décima al retiau" 
dador del r\m0i, que debió HaeeF.büát'í^t^a: \ 
^n el pábNco porqile ii^ Js 

'poblé) 

cfi'eUcúapiós.al autor del anterior trabajo y 
creemos qiie por ése camino se llega al pese­
bre donde bien piensado podrá en su dia ejer» 
citarse en trabajos forjados.» 

Si iii-.-n lo del pesebre no lo acabé de coin^"?:^ 
prender, -disde luego me hice cargo de qú©í^ 
sería iMia flor metafórica que rae dedicat^a, ' | 
esi lila con e.sa expoiitaneidad que brola dd'"9 
lo.s í.;r.inde.'; esiiildií;.». A 

.Aunque el liempn i:oriía y yo no ganaba '-: 
arriba de un pn d.: péselas semanales, como .'^ 
mis padres me (Ldtaii de comer, me ve.>-lían y % 
nyiidab.n en cicrios gaslillosde tercera nece- '?4 
sid.id, ib.i tir.nido sin darme exacta cuealaV;'^ 

. lie m ^iiiiaclón u.ida agt-adable. j 

Los días sigiiieroii su impasible .mai'chJl ^ 
y luio Iras olio me pusieron en la mayor"¡J^ 
edad. . • '.-^ 

Mi- padre que era hombre de una rectitud ¡ | 
intachable, y con el trabajo había l o g r a ^ í - / , 
una posición iudependiente aunque modesfrg^'t' 
me llamó á su despacha el mismo día que. .'j 
mi edad dejó de ser menor' y con un fáciL/..-
discurso me dijo: • ' . '̂  

nFIasta ay^r, has dependido de mí; h | | j | ^ 
eres mayor de edad y por consiguiente, m 
deberes, i)ara contigo están en armonía C0(l.>J 
tus derechos de iniJepeodencia.» ¿I 

\E^i mi mesa tienes un cabieplo, pero 8tv|^^ 
quieres vestirte y tener un duro eu e| bolsillo '"I 
para fesos gastos que l;i vida trae consigo, dis- ''^é 
ponte á ganarlos legal y honradamente. He /^ 
dicho.» 

Era un.decrQlo tin inexorable, da(}o el ca- 1 
rácier de mi padre, las cuatro palahras ^ue ,ji 
acallaba de pronunciar, que oo adnu'lía répli- c;| 
ca: el piafo lO íhia iisegurado, ío 'demás a» *^ 
preciso buscarlo. _ . * , - ^ 

Goiifie.so que a'quella noche no pude p ^ i ^ ; ^ 
losojos, fa pasé (íísCurtiendo, el cómo, ^ 'ñtle i4 
y de qué manera habría de buscármela para""^ 
cubrir mis -rhás perentorias iiecesidades. . 7J¡ 

Yo 00 sabía hacer nada, absolutamente ..^ 
mida; ini^ relaciones para solicitar un' em- .; 
pleoetj qué piilBiera a.sp¡rar á un sueldo, .;-" 
eran uíurTáis.* - '' ^/ 

' Era -preciso discurrir y discurría, pero ja - 5 
más encontraba más solución qué la de es'óri- "^i 
lor, y escribiendo, bien poco mé había lucido ~' 
el pelo hasta enlonfiés. . ' 

Poniendo en tortura vni imaginación, siem-
[we sobre el mismí?inio tema, ocuriióseme la 

, idea de fundar un periódico, cuyo pensa-
niientO cónsiillé con rrii padre, proponiéndole 
de paso,, me hiciera "un empréstito para los 
'gastos p)-eliminares. Mi'padre, que era holü- , 
jjre de razón, discutió conmigo el párticulni' y ^̂ ^ 
después dé salvadas kis dificultades qué á uno Jí 
y á oli'o nos 'ocurrían, sancionó la idea níos-
trándoSe propicio at adelanto. 

A los ocho días vio la luz pública un dia: 
rio 'bajo mi dirección y con él nohibre dé «La 
Lefia.» . ' 

Con d objeto, de que la suscripción se hi­
ciera fácilmente, y para justificar el nomÜre 
empecé á dar palos á diestro y aioieslro, y ta­
lles *raii élios, y lbo«a*la'íinimaC¡5n del públi­
co, sienipt'e gozoso dé ver repartir leña, que 
la suscripción se hizo pronlo, y los números 
"que sobraban se vendían á poco de t emínar la 
lii'ada^ , 

Ün solo/edactor rae ayudaba á la publica­
ción, con el Stieldo de^ttiíá'péséta *S ñiédia 
diarias. . .. * . 

Coíiio elasunio ewi delicado y las paliíaa 
'mótalesQue éñ.hs <soíunÍl?'SíS'tlflíf8fI*&rcír'rc. 
"í»artla »^^r¿^,otr'«kflÍiíái(s6íire mis cos-
tiM»íí''aTé iSse'fcíTÍo*d'e*«n modo que me dio 

T¿0pt^^ irésaliaiíos."' ' 
*!:f^'uñ'^caa']fto'interior de la redacción, te-
ola'constantemente dos nrozos de cordel/es-
cesivamenle brutos, pues les di el cargo fior 
oposición, ambos ostentando en sus itiaaos 
unos magníficos giurotés de ésOs-que habían 
al alma con una'lógica inconleétable, y cóyo 
trabajo era el siguiente: 

Llegaba, por ejemplo, á ia redacción un 

4 


